
LIBEF^TAD 

LOS PRIVILEÜIADOS BEL PRESÜPUESTO 
Lean esto los pequeno? indusfrlales, obreros y demàs que no son nacionaüstas, y que me dljan si no es una 

verdad mas jrande que una casa. 

Ya hemos dieho ayer, venimos diciéndolo hace 
mucho tiempo, que no podemos esperar gran cosa 
de políticos que viviendo una vida fictícia y de 
egoismes, apenas penetran en las luchas reales y 
verdaderas para hacerse cargo personalmente de 
las miserias humanas. Hace tiempo que dàmos la 
voz de alerta, manifestando a los figuerenses, y 
en particular al PEQUENO INDUSTRIAL y AL OBRERO 

en general, de que en nuestro Ayuntamiento se ha 
notado en los últimos anos, un caciquismo que 
hasta la fecha no ha preocupado a los industriales 
modestos y a los que tienen un oficio. Quizàs a 
estos no les ha favorecido la fortuna por aquello 
de no pertenecer al partido político de las mayo-
rías que hoy laboran el caciquismo en nuestro 
Ayuntamiento Uamado republicano y democràtico. 
Però no se apuren, que este caciquismo no conti­
nuarà en lo sucesivo. 

Existe hace pocos anos en nuestro Ayunta­
miento nacionalista-romanonista, una pétora de 
bajos sentimientos que solo tiende a formar esa 
camarilla conocida por todos que a segura una o 
varias actas en días de eleociones. La hacienda y 
el bienestar del obrero no les quita el sueno, esa 
es la pura verdad, y bien lo han demostrado con 
los miles de pesetas malgastadas con esos cursilios 
y compra de campos parques que para nada han 
de beneficiar a los necesitados obreres, cuando hay 
muchísimas necesidades de verdadera importància 
en núestra ciudad que no han preocupado a esos 
que solo piensan en tener una representación po­
pular, para luego no preocuparse en absoluto de 
los intereses de las democràcias. jQueréis pruebas? 
Venid, os las daremos las minorías. 

Una verdad que debe averjon^ar a aijunos 

Seamos claros: durante los últimos aflos ha 
predominado en nuestro Ayuntamiento una opi-
nión, y es, la necesidad imperativa de mantener 
la entente por decirlo así, del personal y de los 
incondicionales, cuyo manejo astuto y jesuítico 
podríamos llamar fàbrica de votos. 

La obra del caciquismo de nuestro Ayunta­
miento resulta escandalosa en los últimos anos, la 
cual ha sido llevada a cabo por hombres que se 
titulan republicanos demócratas y que en eleocio­
nes combaten a los senores del Régimen llamàn-
doles caciques jqué sarcàsmo! Lo mas ridículo es, 
que algunos de estos que se han hecho ya impo-

pulares,no han sabido sustentar su representación 
por falta de capacidad y de corazón,pero por des­
gracia el pueblo, aquel pueblo què cuando el ple-
biscito burlaron su voluutad sagrada los mismos 
que hoy ocupan el poder, los habrà de sufrir 
y soportar hasta que en nuevas elecciones el mis-
mo pueblo derribe los oimientos de tanta podre-
dumbre y pueda triunfar la verdadera democràcia, 
la libertad y la justícia igual para todos. El 
tiempo.... 

Todos sabemos, que en nuestra desdichada 
ciudad, rícos y pobres contribuyen a las cargas 
munícipales. Van viniendo ímpuestos sobre im-
puestos; se agra van articules de primera necesidad 
como la leche, legia, vino etc, aunque el Cham-
pagne, por ejemplo (que no lo prueba. el obrero) 
haya merecido los honores de los improvisades 
hacendístas. Pues bien, hasta la fecha y después 
de hacer mangas y capirotes de un plebiscito, que 
hubiera merecido el respete hasta de persenas 
indignas, los nacionalistas figuerenses solo se han 
preocupado en confeccionar presupuestos para 
luego gastaries como major les ha parecido favo-
reciendo SIEMPRE, SI SIEMPRE, A LOS AMIGOS Y PA-

RiENTES, y si alguna vez se han ocupado del pue­
blo, de lo que llamamos el pueblo necesitado, ha 
sido para pegarle un estiletazo al corazón arre-
llando sus derechos, y permitiendo. la existència 
de los fielatos, asegurando así los votos de todos 
los consumeros de Figueras. èOomprendes lector? 

Ya lo ves pueblo, todo es una farsa y un en-
gano, pere tu eres la victima. 

Ei Ayuntamiento nacionalista ha declarado hacé 
tiempo el boycot. 

Aquí ha resultado, que los mangoneadores del 
Presupuesto Municipal, han sitiado por hambre a 
todos aquelles electores que ne son de \os«suyos», 
es decir a los de la Usta, a los que en momentos de 
lucha no se ponen a su lade y les ofrecen sus su-
fragíes. Con este sistema maquiavélico es que han 
contado con cientos de votos seguros, pues como 
que durante elano procuran que ingresen en sus 
cajones miles de pesetas, se creen con el derechode 
exigiries sus votos, pues de negarse, ya saben que 
no continuarian haciendo trabajos para el Ayunta­
miento. ^Es justo esto? jEs equitatívo? gEs de­
mocràtico?' jNo es un escarnio al ideal que esto 
hagan los que ayer se Uamaron republicanos y 


